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Nuestro paternal Gobierno

Un señor Rollizo de San Mi­
guel está empeñadísimo en afri­
jolarle al Gobierno por la modes­
ta suma de mil cien balboas, un
rancho que posee en aquel pue­
blo y que está siendo pasto del
comején, la carcómanlos ratoné^
y las cucarachas. El rancho está
en uno de los sitios más inad'e-'
cuados para destinarlo a ninguna
oficina del Gobierno, aunque Ro­
llizo lo ofrece para Escuela; pero
lo más célebre del caso es que el
Secretario de Hacienda y Tesoro
está más empeñado en que el
rancho se compre, que el dueño
en venderlo, y cuidado que éste
quiere..........

Por disposición del Consejo de
Gabinete (el asunto es importan­
te!) se ha hecho examinar el ran­
cho hasta por el Inspector-' de
Escuelas, Pardo, quien ha d do
informe desfavorable; y ■ no ccV
forme el de Hacienda con el in­
forme escrito lo exigió oral y
Pardo compareció ante el Consejo
y causó la sulfuración del doctor
Morales a^al punto que la torre
de marfil tambaleó. Pardo dijo
que no había ido allí a discutir;
que compraran el rancho, pero
que él como Inspector no lo usa­
ría para Escuela. Rollizo quiere
los mil cien redonditos sin obli­
garse a nada que parezca repara­
ciones del rancho.. . . .

El busilis de la cosa está en q’ 
hay un acreedor de Rollizo inte
resado en que éste coloque su 
ranchito, y en la esfera oficial hay
alguno a quien le importa un
comino que el Erario público se

4 arroje como se arroja a los traba­
jadores del Hospital en construc­
ción.

¿Qué opina usted, Mr. Rúan?
Seguimos la pista de este bello

affaire.
Anselmo Coto.

Sres. Agentes de ‘La Avispa’
Estamos esperando el arre- 

glc* de sus cuenfas.

Relajos criollos
Aunque le parezca extraño a 

nuestros lectores, voy a darme el
placer de referirles una historie­
ta de esas criollas. Mi seriedad
me impide a veces ser chusco,
pero como en la vida todo el
tiempo no podemos estar serios
como-estatuas, tenemos derecho
a un ratito aunque sea, de diver­
sión y a echar una canitu al aire
comp dice Torpedo, cuando se en­
cuentra en disposición de trase­
gar una buena copa de vino.

Era un señor de anellido Ty­
paldos, más serio que un poste
eléctrico, este individuo nunca sP 
reía y por tal motivo todo el
tiempo se oían acaloradas discu­
siones al respecto. Enrique, mu­
chacho travieso y perspicaz una
vez citó a varios de sus amigos
para hacerles una apuesta de q’
iba a hacer reir a Typaldos. Asi
fué. Convencidos los demás dp 
que Typaldos no se reía ni que le
hicieran cosquillas, aceptaron la
apuesta de Enrique. Llamado
como fue el hombre serio a la reu­
nión, se aparece Enrique con su - 
mono haciendo muecas y todos
los presentes se.reían a carcaja­
das, menos nuestro hombre. Ess ,A 
ta vez fracasó el plan de Enrique
para hacer reir a Typaldos.

A  los pocos días, llegó a la ciu­
dad una Compañía de Espectácu­
los, entre los que figuraba uno 
muy divertido llamado ’ ‘Los Ca­
rros Locos” . Todo los que se em­
barcaban en los carros, indiscu­
tiblemente se reían por aquello
del arranque momentáneo en que
le .parecía a uno que se iba a 
romper la ñata. Una noche se le
ocurre,a Typaldos montar y de
la parte de afuera se suscitaron
varias apuestas, unos a q’ se reía
y otros a que no. En efecto, nuec* 
tro hombre con la prosa que sa­
bía gastarse, ocupó uno de los
coches y púsose a dar vueltas..
Ni una sola sonrisa se escapó de
sus labios. Esto fué el acabóse.
Typaldos no se reía con nada ni 
para nada. ,

Y  se acabó mi cuento___

Robertito.
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LA AVISPA
Propietario: JOSE DE LA CRUZ HERRERA.

Dirección y Administración: lmp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Número suelto: diez centavos plata.

Panamá, Marzoa 8 de 1922.

En la persecución que adelanta el señor Jeptha B. 
Duncanj Secretario de Instrucción Pública, contra el Cck 
ronel Víctor Manuel Alvarado, Diputado a la Asamblea 
Nacional e Inspector general de Contrabandos, por ha­
ber lucho éste acerca de aquél una verdad amarga que 
confirmó la Corte Suprema de Justicia, conocemos deta­
lles que asombrarían si hubiese aún razón para asom­
brarnos de.ningún rasgo semejante dé un Secretario de 
Estado en un gobierno porrista* que parece tener entre 
sus consignas aumentar el creciente descrédito de los, 
principios en cuyo nombre está rigiendo el país.

En efecto, él derecho de rehnión y de protesta que 
consagra la ley, está abolido de hecho; el derecho de 
emitir libremente los pensamientos de palabra y por es­
crito, está abolido también; el derecho de no simpatizar 

- con el Gobierno se persigue con saña. Quedaba ,el de­
recho de departir sin trabas y en voz baja con un amigo,
hasta q’ se vió que a uno de "ellos podía exigírsele, con el
aparato de la legalidad, que revelase la; conversación,

i De esto, repetimos, dan fe los nunca ponderados y vol­
cánicos ímpetus del señor Duncan.^ /

Tranquilamente hablaban hace días por los lados de 
Santa Ana el Coronel Alyarado y el señor Rubén Tejada 
sobre proyectos muy íntimos dél segundo, sobre la situa- 

, ción económica del país y la pobreza general, cuando a 
poco se sorprende a Tejada con una citación ante el Juez 
5° de Circuito para que declare si el Coronel Alvarado 
le estaba hablando contra el Sr. Duncan, 'que quizás al 
pasar había visto juntos a los dos amigos. El Juez aco­
gió la inaudita demanda, y Tejada, quizá porque el estu­
por no le dejara tiempo cíe reflexionar, acaso por senci­
llez de espíritu, se prestó al abuso de que era víctima y 
rindió la declaración.

Es una muestra de hasta dónde puede ir la recon- 
. centrada cólera, la sed inextinguible de venganza, y la 
violencia de carácter de nuestro Secretario de Instruc­
ción Pública; es un índice de la hipocresía de quienes 

. viven loando retóricamente las “libertades modernas” ;
■ es una denuncia de la propia pequeñez de quien se deja
arrastrar hasta ese punto, y es una nueva presunción d ’

• que, conociendo estos hechos el Dr. Porras, como no lo
dudamos, “algo hay podrido en el reino de Dinamarca” .

Fume los afamados Cigarrillos

Llegan frescos todas las semanas.
ir- ■ y S.J • '  - i

U nico Agente en Panamá,

JO SE  P A D | t O S .
Calle A  No. 7—  Teléfono No. 48.

ALTO AHI
En los actuales momentos en

que se deslindan responsabilida­
des por el desastre nacional en la
controversia de límites con Costa
Rica, .no es el caso de especiali­
zar el debate mancillando la per­
sonalidad'del Dr. Ramón M. Val- 
dés, conjuntamente con la del
Dr. Porras. En efecto, el pplíti­
co tableíio es responsable del de­
sastre nacional, pues a pesar de
que el Dr. Valdés trabajó como
Diputado para que la Asamblea
Nacional se manifestara en el sen­
tido de que “ abrigaba la confian­
za de que elPoder Ejecutivo con­
tinuaría con decisión y patriotis­
mo la defensa de la integridad
nacional” , el Dr. Porras no aten­
dió esa histórica recomendación
como se observa de los hechos
posteriores sucedidos - al debate- 
sostenido por los Dres. Valdés y
Mendoza*en el séno de la Asam­
blea Nacional en 1914. Sin esa
recomendación alentadora del Dr.
Valdés, ¿qué prueba moral docu­
mentada, inspirada por los repre­
sentantes v del pueblo soberano,
podría aducirse hoy contra la 
responsabilidad y la traición deli­
berada del Dr. Porras en la con­
troversia de límites con Costa
Rica?

El Dr. Valdés sabía, así como
los demás hombres prominentes
del país, que el Dr. Porras había
dirigido descuidadamente, debi­
do a su falta de patriotismo, la
controversia de límites con Costa
Rica, ya como Ministro en Was­
hington, ya como Presidente de
la República; pero como el Dr.
Valdés era impotente él solo para
derrocar al Dr. Porras, que con­
taba, como ahora, con la maydría
déla Asamblea Nacional, resol­
vió cuérdaménte adoptar la polí­
tica sabiamente iniciada y condu­
cida, llegando a vencer moral, es­
piritual e intelectualmente al Dr.
Porras. Sólo la eliminación
anunciada' previamente contra la
persona del Dr. Valdés, impidió
la realización de su gran obra
tendiente a salvar al ^pueblo pa­
nameño de la tiranía del Dr. Po­
rras. El Dr. Valdés persiguió
el sano ideal de armonizar en él se­
no de la gran familia itsmeña. El
no conocía odios ni rencores; no 
era fogoso sino hombre de mu­
cha calma y de frío cálculo. El
Dr. Valdés supo aprovechar la 
disención dé otros jefes liberales
para hacerse situar, obligado por
las circunstancias especialísimas,.
en posición brillante y única de­
bido a su claro talento.

Sabido es que el Poder Ejecuti­
vo es el que.dirije las lalaciones

exteriores pero en un negocio tan
importante como la controversia
delimites con Costa Rica, des­
pués del fallo White y del cable
de felicitación del Dr. Porras al 
PresidenteAe Costa Rica, no era
imprudencia que la Asamblea
Nacional alentara al Poder Ejecu­
tivo ofreciéndole su apoyo, “ abri­
gando la creencia de que conti­
nuaría CON DECISION Y  PA­
TRIOTISMO la defensa de la in­
tegridad nacional” . Si con esto
se quiere entender que el Dr.
Valdés halagaba la vanidad del
Dr. Porras, cada cual es libre de 
apreciar las cosas como a bien
tenga. A  mi juicio el Dr. Valdés
le dió inteligentemente una lec­
ción de estética moral al doctor
Porras por la trasmisión de su
cable traidor al Presidente de
Costa Rica.

. Fuera de las relaciones exte­
riores del estado panameño, si se

-Tcompara,'el heeho particular del
doctor Porras al felicitar al Pre­
sidente de Costa Rica, con la de­
claración particular del mismo
doctor Porras, al representante
de la Prensa Asociada, a raíz de 
los sucesos de Coto, queda plena­
mente comprobado que el doctor
Porras desoyó o no cumplió la 
prevención o indicación que le 
hiciera la Asamblea Nocional en 
1914, que es la representante del
pueblo soberano, estableciéndose
así la prueba oficial contra el Dr.
Porras por el delito de traición a 
la República-

¿Sn losj.actuales momentos de
7 inversión moral de la mayoría . 
de los hombres públicos del país,
¿se portarán como verdaderos
hombres libres los Diputados q’ 
integran la Asamblea Nacional,
para enjuiciar y destituir al Dr.
Porras de la Presidencia de la 
República?

La sombra del Dr. Valdés ilu­
mina en el cielo como estrella de 
primera magnitud que derrama
sus brillantes rayos de luz en el 
escenario político panameño.

Psicólogo.

AVISO

Se recuerda al público 
que la rifa de la casa de Ta- 
boga en beneficio de la igle­
sia, se ha transferido para 
el domingo de Pascua de 
Resurrección.

Los billetes se > encuen­
tran de venta en la Librería
de La Academia.
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A cada puerco gordo se le 
llega su San Martín

El lunes de la presente semana
nos informamos por la prensa
diaria, que el señor Juez Supe­
rior de la República dictó auto d’ 
suspensión y a la vez de deten­
ción contra el muy célebre Capi­
tán de la Policía Nacional David
Solís T., el Sherlock Holmes pa­
nameño, el detective más original
de nuestros tiempos y tal vez el
que más infelices tiene en la Cár­
cel inocentemente.

Si el no menos célebre ex Ca­
pitán Bermúdez tiene su histo­
ria, la de Solís tiene páginas her­
mosísimas. La hazaña porque se

■ le sigue juicio tal vez no es la más
original, quién sabe cuántos
atropellos igual a éste ha cometi­
do en su carrera de detective, en
su ahinco de ganar laureles va­
liéndose unas veces del atropello
y  otras de la venganza.

El señor Juez Superior de la 
República ha encontrado mérito
para despojar a este mal servi­
dor, del puesto que desempeña­
ba y esperamos que la justicia
caiga sobre él para que sienta
una vez siquiera lo que es sufrir
en una Cárcel una pena. Ahora
apreciará lo q ue es la libertad y
apreciará también lo infame de
su conducta, arrastrando a la
Cárcel inocentes víctimas de su
Capricho, y lo que es más, verá
que sUs injusticias algún día fue­
ron descubiertas-y castigadas.

Así cualquiera es detective.
Aquí en Panamá es en la única
parte en donde las nulidades tie­
nen preferencia en los puestos d’ 
responsabilidad y representación
aquí no se aprecia la competencia
del individuo y por eso fue que
nos espetaron a David Solís T.
de Capitán de la Policía Nacio­
nal, y después, dado lo maneja­
ble en lo concerniente ala mal­
dad, resultó de la noche ala ma­
ñana convertido en detective ha­
ciendo diabluras. Casos, mu- 
ches hay q ue citarle...........

Ya era tiempo que lá?vara oé la 
justicia cayera sobre este tr.Vi­
rador de reputaciones limpias, y
esto tenía que suceder; dice un 
adagio que “ tanto va el cántaro al
agua hasta que se rompe*’ y ma­
chete con él señor Juez.

La sociedad así lo exige.
VÍCTIMA.

A nuestros lectores
Hacemos constar que él tele­

grama que apareció en nuestro
último número, suscrito “ Ern.
Arias” , no fue escrito ni autori­
zado por nuestro amigo el señor
Ernesto E. Arias.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la

Facultad de Bogotá.

Avenida Central N o. 269. 
Teléfono 936. Apartado 8.

CA A V ISPA

Pan y Gobierno
Mientras en todos los países,

principalmente los Estados Uni­
dos de Norte América, de quien
copiamos servilmente los vicios y
ninguna de las virtudes, luchan
tesoneramente contra esa cáfila
de logreros que amasan sus for­
tunas con el hambre y la miseria
de los pueblos; mientras en otras
partes el gobierno, representante
asalariado de la'nación, presta su 
apoyo formidable para la defensa . 
de los derechos del público, roba­
do escandalosamente por espequ- 
ladoies de ninguna conciencia,
en Panamá, el Gobierno se preo­
cupa únicamente en perseguir
alevosamente a todo el que no co­
mulga con sus arbitrariedades y
tenga el valor de avanzar una pro­
testa; o en asaltar fumaderos de
opio, cuando sus propietarios no 
han satisfecho las descaradas exi­
gencias de algún caco disfrazado
con la piel de Pesquisa.

Nuestros gabernantes miran
con pasmosa y criminal indife­

rencia los repetidos abusos que
los comerciantes Cometen a costa
del pobre pueblo. Hoy, como
ayer, siempre la misma música:
los propietarios, por sí y ante sí,
cuando les viene en gana, aumen
tan inconsultamente el precio de
los artículos dé primera necesi­
dad, como sucede hoy con los se­
ñores dueños de panaderías,
quienes porque sus obreros les
solicitaron un ligero aumento en
sus respectivos salarios, no han
hallado mejor ocurrencia que ad­
judicarle al público el recargo q’ 
les ocasiona en el. pago de sus
operarios lá dicha solicitud.

Nadie mejor informados q’ los
panaderos acerca del negocio pin­
güe que rinde una Panadería a su
propietario, y si han solicitado
aumento de salario ha sido en la
creencia de que los señores espe­
culadores del pan tendrían en
cuenta la situación miserable a 
que han traído al país, y supo­
niéndoles un poco de conciencia,
creyeron que sacrificarían los
propietarios una parte, casi irri­
soria, por su pequefiez, deles be­
neficios indudables que les deja
el negocio.

i Un poco más de conciencia,
panaderos! ¡Menos política y
más humanidad señores potenta­
dos del Gobierno!

Escritas las anteriores líneas,
hemos leído el acuerdo celebrado
entre los panaderos y .duefios-de
Panaderías, publicado en El
Obrero, órgano de la Federación
Obrera Panameña, y no podemos
menos que censurar la actitud de
los panaderos, quienes, poco es­
crupulosos, nada les importa sa­
crificar los intereses de la mayo­
ría hambreada^ para aumentarse
ellos un salario y asegurar su vi­
da aunque los demás revienten.

Tienen la palabra los delegados
Obreros de la Federación.

Espectador.

Biblioteca Jurídica
la mejor de Panamá

vende la Librería de La Aca­
demia.

Sencillez Alemana
De un periódico alemán, según

nos lo cuanta un periódico fran­
cés:

“ En el país de los hotentotes
(‘hottentoten’) hay muchos kan­
guros (‘bentelratte’).

Cuando se les captura quedan
encerrados en jaulas (‘kotter’) 
provistas de cubiertas .(‘ lattengi- 
ter’) y se llaman ‘Lattengitter- 
kotter’.

El kanguro apresado toma el
nombre de ‘Lattengitterkotter- 
bentelrate.

Si un asesino (‘attentates’) es
detenido después de haber mata­
do a una mujer hotentote (‘hot­
tentoten mutter’) madre de dos
hijos tontos y tartamudos (‘sttot- 
tertrottel’) esa madre, en buen
alemán, tendría derecho al título
de ‘Hottentotensottertrottelmu- 
tter’, de modo que el asesino to­
maría el nombre de ‘hottentoten-
«ttottertrottelmutterattentater ’ .

Supongo que el homicida es en­
cerrado por la justicia en una
jaula de kanguro y tendremos en­
tonces por prisionero a un tal
‘Lattengitterkotterbentelratteho
tentotensotterttrottelmutteratne- 
tater” .

Nadie negará que esto es muy
sencillo.

El orden de los factores no al­
tera el producto. . . .

Demostración:
. — Bueqos días señor; ¿qué ha­

ce usted en la dalle, tan tempra­
no?

— Estoy buscando apetito para
mi almuerzo. ¿Y usted?

— Yo busco un almuer zo para
mi apetito.. . .

Un individuo reflexiona:
— En verdad que estoy perple­

jo; el médico me ha recomendado
que duerma ocho horas; pero pa­
ra eso, necesito contarlas, y para
contarlas hay que estar des­
pierto.

Dos borrachos van por la calle,
y uno de eilos dice*

— Oye, ¡quién fuera santo!
— ¿Para qué?
— Para estar siempre entre dos

luces. 4 *

— ¿Y su hijo?
— Pues no hace absolutamente v 

nada,
— ¿No decía que lo colócó en

una oficina del Gobierno?
— Sí señor; por eso digo que no 

hace absolutamente nada.

Entre médicos:
--V o y  a darte una mala noticia.

Nuestro compañero de profesión,
él doctor X ., ha muerto.

— ¡Se habrá recetado él mismo!

BARATILLO!!!

Circo Saenz-Freres
Mañana! Debut! Mañana!

Precedido de fama bien adqui­
rida se encuentra entre nosotros
el Circo con cuyo nombre enca­
bezamos estas líneas.

Su representante Sr. C. E.
Bcheverría Hayes, nos informa
que debutará mañana y que da­
rán en esta ciudad solo 8 funcio­
nes con programa variado cada
noche.

Este Circo viene de Cali, Co­
lombia, en donde obtuvo un éxito
ruidoso. Así lo aseguramos por
haber leído la prensa de esa ciu­
dad, y van de paso para Costa
Rica a cumplir un contrato.

El personal de dicho Circo este
compuesto de 40 artistas y la
Carpa tiene capacidad para cua­
tro mil espectadores.

Esperamos, pties, ver mañana
el Circo lleno de bote en bote y
que el éxito les acompañe duran­
te su permanencia en esta ciu­
dad. .

Pensamientos
Diga lo que diga la gente y ha­

ga lo que haga, yo debo ser bue
no y decirme lo que se diría del
oro o de una esmeralda; deja q’ la
gente diga y haga lo que quiera:
yo soy una esmeralda y debo con­
servar mi color.

Es una buena regla no pensar
en cosas de las cuales nada nos
atreveríamos a decir si alguieq
nos preguntara: “ ¿En qué pien­
sas’1? '•

Marco A urelio.

Esta s! que es placa!!
. En calidonia, frente a la finca
dé la familia Croálles, se ostenta
una pintarrajeada tablilla sobre
la puerta de una casa, con este
brava inscripción: ,

Viva el Jefe del Partido Liberal

DOCTOR
BELISARIO PORRAS.

Muchos son los comentarios
de los transeúntes sobre esta o- 
riginal mamarrachada. Se ase­
gura que el Directorio Liberal y 
la Junta del Carnaval, de común
acuerdo, han dispuesta la coloca»
ción de esas tablillas en toda la
ciudad para demostrar así la po­
pularidad del Dr. Porras; se dice
que la idea es del Conde de Bil­
bao, y como en la mañana de hoy
se viera salir de la casa a un mu­
chacho con una totuma con hue­
vos, uno de los curiosos ¡exclamó:
“Eureka! Aquí venden huevos de
pava!”

P e p e  Pa n u r g o . „

de cámaras de foto­
grafía en la Librería 

de La Academia.

JUAN J . ILLUfCAA b o c a d o  -  L a w y e r
A partado 76~^—Teléfono 64,
Avenida Central No. 44, Panamá,
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En la fipogi alía “La Academia’ ’

Se ejecutan toda clase de trabajos
*

Prontitud y  esmero.

Telegramas locales

b c o .s

Cambio de papeles
Apenas se recuerda hoy que en 

muchos lugares del interior del
país, como en esta ciudad de Pa­
namá, había casas que ostenta­
ban en sus anchos portales algún
escudo da armas como distintivo
de nobleza; que había familias q’ 
vestían rigurosamente de negro
y que parecían llevar en sus fren­
tes el penacho blanco que les le­
garon sus antepasados, algún
Capitán de vagabundos que en­
viara là Península a poblar sus
recién conquistados territorios.
En ese entonces era tan rancia la
nobleza y tanto el odio que ésta
sentía por la “ plebe” , que el ca­
samiento entre una linajud% da­
ma con un apuesto mancebo que
no pudiera ostentar siquiera un 
buen nombre, a falta de dote ma­
trimonial, era crimen horrendo y
humillación eterna en la familia
de aquella. Pecado mortal que
la misma iglesia castigaba dura­
mente.

Nada importaba que los pena­
chos destiñeran, ni menos que la
polilla destruyera aquellos legajos
nobiliarios; nada importaba en­
tonces'que las nobles familias pa­
saran necesidades mil, ni que se
vieran en la penosa necesidad de
pedir limosna disimuladamente.
El orgullo de los nobles er^ así y
así tenía que seguir; no importa­
ba que las mujeres, desespera­
das como toda laque ve llegar
sus 25 años en el desprestigio de
no poder contar una aventuia
amorosa, viera llegar con tristeza
el porvenir, de la soltera: fea,
vieja', despreciada de todos, con­
vertida en mueble inútil.

Pero pasaron años y años y con
ellos vino la,República y* ella tra­
jo la pavimentación de laS calles,
los albañales, el cabaret. Llega­
ron los americanos que trajeron
él jazz, el fox-trot y con ellos se
inicióla evolución social en que
el dinero lo es todo: honor, dig­
nidad, nombre y prestigio. Los
viejos aldabones de las casas so­
lariegas cedieron y sus puertas
arcaicas se abren de par en par
a los probables novios que a falta
de otra cosa ostentan un estóma-

; go lleno, dinero y juventud.
¿Qué diremos ahora de los juz­

gados de ayerK hoy líderes socia­
les, que en su preponderancia
piensan también en el desquite
próximo y en poner peros y pe­
dir condiciones cuando se vean

' acorralados por una nube de sol-
. fceras, ya pasadas? y

El curso de los años tiene la
. palabra. „

, Tic. Tic.

Hacemos saber a| señor Relo­
jero Municipal, que desde hace
varios días el reloj de Santa Ana
viene señalando lás horas con un
cuarto de retraso, es decir, que
Cuando son las ocho y cuarto, - la
campana marca las ocho, y así

x sucesivamente, 1

AVISPA.— Ciudad.

Acera frente Funeraria Pan- 
chito Alvarado obstrida ipor pro­
montorio cascajo y arena hace
varios días. Hálele bigotes ente­
rrador quite objetos impiden trá­
fico.

Moyo .

AVISPA.— Ciudad.
Baile efectuado domingo por

la noche salón “ Hijos del Traba­
jo” compuesto viejos. Esta gente
nada más baila pasillo, mazurca,
cuadrilla, lanceros y danzas. Mu- 
chachas muy éñtusiastas, pero
disgustadas con personal com­
puesto viejos crée'hse muchachos.

Chiclán.

A V IS P A .— Ciudad.

En número pasado olvidóseme
informarle respecto toldo “ El
Mar y sus conchas” En este
toldo hubo arroz con frijoles. Bo­
rrachos impertinentes no deja­
ban baile marchase tranquilo. I- 
Irrespeto policías, etc. etc.

JO Y >UININI.

A V IS P A .— Ciudad. ■

Mujeres mal vivir Van CábalH- .
tos con desorden créense su Ba­
rrio. Diga autoridades recójan­
las y dbiíguenlas guardar com- 
postui% lugares ^extraños su te­
rruño. . *

Sergio.

AVISPA.— Ciudad.

Descaro amigos Gobierno cui­
dando hueso, criticable. Los ene­
migos de antes convertidos sen- 
viles, atropellando actuales ene­
migos Porras. Si se acordaran
tiempos pasados y procederes
daríanse golpes de pecho ante
humillación. Signos tiempo.

Cervera.

A V IS P A — Ciudad.
Efectos “ púlsera” abligan Pa- 

blito hacer aguas calle. Diga
carilimpio sea poco más discreto.

Rangel.

A V ISP A ,— Ciudad.
Robo y destrucción -casa Juan

Dutary y amores Porras-Duncan,
parécense en lo misterioso. Pre­
gunte policía qué hubo.

Alfaro.

A V ISP A .-C iudad.

Joven van der Dys tíraselas de
gringo. Mocho diole puñetazos
por esta pretensión. Aconséjele
un poco moderación.

Cura Azao.

A V IS P A — Ciudad.

Uno de los toldos que repitie­
ron baile sábado, muy entusias­
mado. Ya tarde Alacrán impru­
dente presentóse allí y señoritas
bailadoras fuéronse retirando.

Averigüe pór qué se fueron.

“ Papiro. ,

A V IS P A — Ciudad.' ? '  '

Violinista Aragón domingo pa­
sado por la noche convertídose
sonámbulo. Vímoslo bajar calle
13 Oeste, luego cogió lados Es­
cuela Artes, desembocó Avenida

' A  y fué a parar Avenida Central
haciendo estación vitrinas Libre­
ría Preciado, dónde nervios apo­
deráronse organismo ehiciéronlo
hablar babosadas inconducentes
momento- Aconseje báñenlo con
Sapolio.

Gómez.

A V IS P A — Ciudad.

Desde que Gobierno avaluóle
finca retrógrado Herrera en mi­
llones peso§ éste botó sombrero
viejo y hase comprado uno nuevo
que aseméjale gringo millonario
del Sur. Doctor Llorent celoso
competencia. * -

Crespo.

A V IS P A — Ciudad.

Cabanga hace estragos estos
contornos. Un chombo-pat/uá chi­
quito y feo acostumbra situarse
zaguán Coney Island (Chop Suey)
Cerca Teatro Pacífico a aguaitar
cada vez ella tiene salir a alguna
diligencia y pónese a molestarla
y amenazarla. Ella dejólo, con­
secuencia maltrato recibido de él.
Avise 'watchman deje necedades
y evite suegra lo obligue firmar
fianza de vida para asegurar hija
contra sus ataques. El es papel
quemado porque tiene mujer e
hijos. Muchacha simpática y jo­
ven; él horrible y viejo.

Joseph Blue.

AV ISPA.—Panamá.
Pancho Araúz hízome recibi­

miento espléndido, abundante
Clarós duéleme tener que regre­
sar,pues botella queda casi llena.

T uerto.

A V ISPA.— Panamá.

Mayoría de trabajadores carre­
tera soil chombos negros, abun­
dantes chombos blancos pasean­
do todo el día por el pueblo, en
moto-cicletas y automóbilés; gas­
tando gasolina gobierno, pique
duro junta de caminos para que
corrija esas irregularidades.

• Tuertó.

A V ISP A — Panamá.
Nena Chavarria, Gato Negro,

Nazaria Fuentes y otras mas tie­
nen cuartel general “Otro lado” , 
escándalos macanudos por efec­
tos de la “ Púlsera” . Policía há- 
cese de la vista gorda, dele pi
cada al Alcalde Enrique Castillo.

Tuerto.

TALLER DE JOYERIADE

Félix Puertaz H.
Ca l l e  14 O este  No. 52
Se fabrican y se reparan 
toda clase de prendas. 
Puntualidad y esmero.
PRECIOS MODICOS

itfundosocial de‘ La Avispa’
Ayer estuvo er el balneario de

Bella Vista, nuestro grande y
buen amigo don Virgilio Capri- 
les. Estuvo bañándose por es­
pacio de tres horas durante las
cuales se zambulló dos veces.
Por cada zambuida que se daba la 
numerosa concurrencia lo aplau­
día y gritaba: ¡zambúllete por
Dios Capriles, zambúllete!

A  nosotros nos es grato regis­
trar esta noticia de “ tan alta 
trascendencia para el país” .

Desde hacía varios segundos
no habíamos oido silbar a nuestro
querido amigo Rolando Icaza.
Al entrar en prensa nuestra edi­
ción pasó silvando “ la púlsera” , 
motivo por el cual suspendimos
la “ tirada” para registrar noticia
de tan gran interés popular. Fe­
licitamos al bello Rolando por lo 
bien que imita la flauta.

Imp. “La Academia”
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